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2. El marco conceptual de análisis del comercio intra-industrial

El comercio intra-industrial (CII) -entendido como la exportación e importación simultánea de mercancías que se agrupan en una misma actividad industrial- ha recibido una atención analítica considerable en los años recientes. La razón de mayor peso por este interés radica en el hecho de que las consecuencias teóricas y de política económica que de este fenómeno se derivan difieren., en muchos aspectos, de las que podrían obtenerse a través de los modelos convencionales de dotación relativa de factores.

En efecto, las versiones simplificadas de los modelos basados en el herramental de Heckscher-Ohlin-Samuelson (H-O-S) concluían en que cada país se especializaría en la exportación de aquellos bienes cuyas funciones de producción utilizaban con mayor intensidad el factor productivo relativamente abundante. En consecuencia, la constatación empírica acerca de que dos países comercia​ban mercancías agrupadas en una misma rama manufacturera dió lugar a un debate teórico bastante intenso.

A pesar de la reciente avalancha de literatura sobre esta temática existe consenso en que el trabajo de Grubel y Lloyd (1975) fue pionero en examinar el comercio intra-industrial entre países desarrollados con dotaciones relativas de factores y conoci​mientos tecnológicos similares. En dicho trabajo, los autores consideran que las economías de escala son la razón principal para explicar la presencia de CII.

En realidad, hasta hace poco tiempo, la teoría del comercio internacional ha estado dominada por el "paradigma competitivo" y cuestiones de tanta significación como la competencia monopolística no habían sido incorporadas en su análisis. Estos últimos diez o quince años muestran un cambio trascendente en la teoría del co​mercio internacional -que algunos han denominado la "nueva teoría del comercio internacional"- ya que los modelos teóricos han asimilado aspectos tan significa​tivos como la diferenciación de productos, las economías de escala y la cuestión tecnológica en el examen de las causas del comercio internacional y los patrones de especialización internacional.

Uno de los ejes sobre los cuales pivotea el debate teórico sobre el CII se refiere a si es necesario un nuevo paradigma para explicar la presencia de este fenómeno. Uno de los interrogantes centrales que aparece cuando se examina el comercio intra-industrial es si es éste un fenómeno estrictamente estadístico, resultado de una forma particular de clasificar los bienes comerciados  o si, por el contrario, es un fenómeno que tiene significación al momento de explicar los patrones de comercio. Sí esta última hipótesis es la prevaleciente se deberían plantear nuevos modelos analíticos que permitan explicar este fenómeno del CII o recurrir a las teorías existentes a fin de evaluar su capacidad para explicar el fenómeno. La literatura reciente, sin embargo, ha pretendido reconciliar el fenómeno del comercio intra-industrial con la teoría de la proporción de factores, relajando un tanto los supuestos -en muchas circunstancias bastante rígidos- de la familia de modelos H-O-S.

Una primera inquietud que se han planteado los autores que se han dedicado a examinar el comercio intra-industrial es hasta qué punto no es éste un fenómeno estadístico. Este escepticismo se deriva de considerar que las categorías de mercancías agrupan conjuntos de productos que son heterogéneos. Y algunos autores se han inclinado por interpretar que la heterogeneidad de los productos es consecuencia de diferencias en la intensidad de los factores.  Desde esta pers​pectiva, obviamente,  no hay posibilidades para que el fenómeno del comercio intra-industrial emerja  
 .

Se hace necesario, como se puede apreciar, definir el concepto de industria ya que gran parte de la discusión acerca de la relevancia del fenómeno del comercio intra-industrial descansa sobre cuál es la unidad de análisis. La definición del concepto de industria mantiene una estrecha vinculación con los modelos explicativos del comercio internacional. En este sentido, la concepción de una industria como la aglomeración de firmas que producen una mercancía homogénea se ajusta a los postulados de los modelos H-O-S.

P.J.Lloyd (1989) ha realizado un examen bastante cuidadoso de este tema y su aporte es importante ya que es uno de los primeros que estudió el tema del CII. El problema de la definición de "industria" es cómo particionar todas las actividades de producción y consumo de una economía en conjuntos adecuados que sean mutuamente exhaustivos v excluyentes.

Desde la óptica de la demanda, cualquiera que sea el criterio para diferenciar los bienes -especialmente de consumo- se requiere definir algún parámetro de sustitución entre mercancías que permita acotar los límites del grupo. La definición de un "grupo de productos sustitutos cercanos" tiene en consideración que las elasticidades parciales de sustitución al interior del grupo son mayores que las que se verificarían con mercancías que no pertenecen al grupo.

La definición de los grupos industriales en términos de las relaciones de oferta permite diversas aproximaciones, aunque un ordenamiento que admite ciertas ventajas considera que la clasificación debe pivotear alrededor de la similitud de la materia prima utilizada. Esta forma de

clasificación agrupa en la misma categoría a mercancías que utilizan diferentes fun​ciones de producción y se venden en mercados distintos.

Como puede comprobarse, la definición del concepto de industria está lejos de ser una cuestión trivial. Los límites para definir los distintos agrupamientos industriales son un tanto imprecisos y, en consecuencia, los riesgos de no acertar con los niveles de agregación adecuados de la información están siempre latentes. A los fines prácticos debe considerarse que el criterio de agregación en la compilación de información debe contemplar la sustitución de las mercancías en el consumo y la similitud de los requerimientos de insumos en la producción. Este criterio -una mixtura entre las relaciones de demanda y de oferta que privilegia la practicidad- es bastante compartido por todos los autores que se han dedicado a estudiar el fenómeno del CII ya que permite zanjar adecuadamente las distintas controversias y, en este sentido, también adherimos a él.

Ahora bien, superado este aspecto del debate, ¿cuál es la relevancia de la teoría de la proporción de factores a la hora de explicar el comercio intra-industrial ?. La evidencia del intenso comercio intra-industrial entre los países industrializados con dotaciones relativas de factores similares indujo al cuestionamiento de la capacidad explicativa de la familia de modelos H-O-S. Esta aparente contradicción dio lugar a una nutrida literatura.

Corden (1979) plantea -en el intento de revalorizar la teoría de la proporción de factores- que cuando se hace referencia a los factores productivos deben tenerse presentes los aportes de las "teorías neofactoriales". En este sentido, la intensidad tecnológica, la utilización del trabajo especializado o calificado o, en forma más general, la intensidad del "capital humano" no pueden dejar de considerarse al momento de examinar el significado de la teoría de la proporción de factores.

Las teorías neo-tecnológicas continúan con la tradición ricardiana en cuanto hacen espacio para la diferenciación tecnológica como base para la definición de ventajas comparativas. Su contribución fundamental es el reconocimiento de la investiga​ción y desarrollo como medio de crear tal diferenciación, lo que da lugar a la idea de competencia monopolística o imperfecta. La iniciativa original de Vernon sobre la teoría del ciclo de producto es la contribución básica y su aporte fundamental en el intento de integrar las teorías de la inversión y el comercio bajo un manto común.

De todos modos, un problema continúa latente como es la identificación de la intensidad de factores de una industria. No resulta éste ser un trámite sencillo. La semejanza en los requerimientos de materias primas no es una razón suficiente para concluir en la similitud de la intensidad de factores. Se requiere indagar en la composición del valor agregado. En consecuencia, asumir que los bienes que se clasifican en un mismo grupo industrial detentan intensida​des de factores similares en sus funciones de producción resulta una afirmación un tanto apresurada.

Para Grubel y Lloyd (1975), los modelos basados en la proporción de factores ayu​dan a interpretar algunas de las corrientes de comercio intra-industrial. Tal el caso de los productos funcionalmente homogéneos, aquellos que resultan indiferentes desde el punto de vista de la elección del consumidor. Ejemplos típicos de esta categoría son los cereales, los minerales, cualquier producto que se vende a granel y sin marca 
.

El fenómeno del comercio intra-industrial en otro conjunto significativo de bienes se explica por la presencia de economías de escala en la producción de bienes diferenciados. Este es, probablemente, el argumento de mayor peso para justificar el CII. Desde esta perspectiva, el comercio intra-industrial puede provenir de distintos conjuntos de bienes. Uno de ellos es el de los sustitutos cercanos en el uso pero que tienen requerimientos de insumos más bien distintos: muebles (de madera o metal), textiles (de algodón, lana o fibras artificiales), etcétera. Por cierto, la emergencia de comercio intra-indrustrial en este tipo de productos es compatible con el modelo H-O-S debido a la diferenciación en los insumos. El problema no es fundamentalmente analítico sino que se corresponde con cuestiones de agregación.

Un segundo grupo comprende a productos que tienen similitud en los insumos pero que en la práctica no son sustitutos en cuanto al uso: productos planos o no planos de acero: nafta, gasoil u otros derivados del petróleo, químicos y petroquímicos.

En algunos casos, la compensación de excesos de oferta y demanda derivados de la incongruencia entre los requerimientos de la demanda frente a la producción conjunta originan corrientes de comercio intra-industrial. En otros casos, también prevalece la producción conjunta, pero la divisibilidad en la producción no sólo es posible sino que es la norma. El caso clásico es el de las siderurgias integradas, que producen alternativamente productos planos o redondos, derivados de un horno de colada continua con fines múltiples.

El tercer grupo abarca bienes muy cercanos desde el punto de vista de la función básica que cumplen, pero que están diferenciados por el diseño, el estilo, la calidad, pequeñas variaciones en el desempeño, o muchas veces sólo por la marca. Mantienen, a su vez, la característica que los insumos requeridos para producirlos son esencialmente similares. La producción de alimentos procesados, bebidas, cigarrillos, textiles, confecciones, ciertos bienes de capital, automotriz, electróni​cos, equipo de procesamiento de datos, químicos, perfumería; son actividades manufactureras típicas de esta categoría, caracterizadas por practicar una intensa diferenciación de productos y estar sujetas a fuertes economías de escala.

Indudablemente, los modelos simples de proporción de factores presentan ciertas restricciones para explicar el comercio intra-industrial y se adaptan mejor para interpretar el comercio inter-industrial. La ausencia de un argumento esencial cual es el de las economías de escala limita la capacidad analítica de estos modelos. Las economías de escala han sido presentadas naturalmente como surgiendo de la utiliza​ción de plantas cada vez más grandes, si bien esto es apenas una parte del argumen​to. Hoy se incluye también a las economías provenientes de la duración óptima de las corridas necesarias para la producción de bienes diferenciados dentro de la misma planta, sea esta diferenciación el resultado de marca, estilo o tipo particular de producto.

La contribución de P. Krugman (1980) va en esta dirección. El comercio no sólo se explicaría a partir de las diferencias relativas en la dotación de factores sino que las economías de escala y la diferenciación de productos permiten interpretar una parte significativa del intercambio comercial. Pero el argumento de Krugman va mucho más allá. Mientras que las diferencias en la proporción de factores daría lugar a la especialización inter-industrial en la producción y el comercio, las economías de escala conducirían a la especialización intra-industrial de la producción y el comercio. En este sentido, países con dotaciones de factores similares tendrían patrones de comercio basados, fundamentalmente, en el comercio intra-industrial.

Ciertos hallazgos de Tharakan (1989), a pesar de que no pueden considerarse definitivos, no confirmarían plenamente las hipótesis -un tanto extremas- de Krugman, aunque resultan de interés para el análisis que se está realizando del intercambio intra-industrial argentino-brasileño. El trabajo de Tharakan se centra, precisamente, en el tema del intercambio intra-industrial bilateral de manufacturas entre países que tienen diferentes dotaciones relativas de factores. En este sentido, variables tales como las economías de escala y la diferenciación de productos sólo brindarían una interpretación parcial al fenómeno del CII. En la explicación del comercio bilateral intra-industrial entre países con dotaciones relativas de factores diferentes, a un nivel relativamente alto de desagregación de la información, los denominados modelos "Neo H-O-S" son los que brindan una explicación más plausible 
. El examen del intercambio comercial argentino-brasileño en este contexto aparece como sumamente atractivo ya que se está en presencia de dos países con disímiles dotaciones relativas de factores pero que han experimentado un significativo aumento de su comercio íntra-industrial 
.

Para finalizar con esta rápida reseña del marco de análisis se definirá el indicador que se ha de utilizar para medir el fenómeno del CII. Debe señalarse que una preocupación central de aquellos dedicados al examen del comercio intra-industrial ha sido encontrar un coeficiente que reflejara en la forma más fehaciente el fenómeno. En este sentido, siguiendo los lineamientos de Grubel y Lloyd (1975), es posible definir a Ri , como el monto del comercio intra-industrial, esto es el valor de las exportaciones de una industria que son balanceadas exactamente por las importaciones de la misma industria. 

Ri = ( Xi + Mi ) - [ Xi - Mi ]

Sin embargo, esta medida está expresada en valores absolutos y es poco útil al momento de realizar comparaciones entre diferentes industrias dentro de un mismo país o al momento de comparar el fenómeno en distintos países. En consecuencia, el monto del comercio intra-industrial será conveniente expresarlo como porcentaje del comercio total (la suma de exportaciones e importaciones) de la actividad. De esta manera, 
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Bi  =  ----------------------------
(2)

     ( Xi +  Mi  )

en donde Ai y Bi representan los coeficientes de comercio inter-industrial e intra​industrial, respectivamente, para la actividad i.

El coeficiente de comercio intra-industrial (CCINTRA) variará entre 0 y 100, significando este último valor la presencia plena de comercio intra-industrial, esto es, las exportaciones de una clase o industria equivalen exactamente a las importaciones.

......................................................................................

(Fuente: Boletín Informativo Techint Nº 275, Julio  Setiembre - 1993)

� Esta forma de encarar el fenómeno del CII es la adoptada por Finger (1975) y Chipman (1986). En esencia, lo que ambos autores afirman es que las variaciones de la intensidad de los factores al interior de la industria (intra-industrial) es de magnitud similar a la que se verifica entre distintas industrias (inter-industrial). En consecuencia "...no hay nada en las observaciones empíricas de las estadísticas del comercio internacional que no pueda ser fácilmente explicado por la teoría de Heckscher-Ohlin", es la conclusión de Chipman.


� En principio parece imposible que haya comercio internacional recíproco en productos de esta clase. Sin embargo, las estadísticas lo demuestran en algunos casos. Las razones analíticas para que ello ocurra están vinculadas con los costos de transportes, almacenaje, mercadeo o distribución y a la indivisibilidad en la organización de la producción, aspectos que pueden no captarse en la visión más sencilla de H.O.S.


� Son aquellos que incorporan al modelo básico de H-O-S una cierta diferenciación de productos -en términos de mayor calidad- a partir de aplicar un determinado monto de "capital humano" específico de esa industria.


� Otra fuente a la que han recurrido algunos autores (Greenaway, 1988) para explicar el fenómeno del CII es que el incremento en el CII es un reflejo del aumento del comercio intra-firma. La presencia de las firmas multinacionales agrega una ventaja a la posibilidad de especialización de la producción, ya que la organización de las mismas permite diseminar la producción de los diferentes componentes del producto en diversas localizaciones geográficas.


� Al comercio intra-industrial se lo define como la diferencia entre el comercio total (exportaciones más importaciones) y el comercio ínter-industrial, esto es, la diferencia en valor absoluto entre expor�taciones e importaciones De acuerdo con esta definición, si las exportaciones de una actividad equivalen exactamente a las importaciones de esa misma activi�dad, el comercio total correspondería enteramente a comercio intra-industrial.








